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SiiscnicioN: Rn Murcia, 50 cts. al mes. 
Fuera, 2 pesetas trimestre.—Anuncio-
larjeta y periódico 1 pta. ai mes. 

Redacc ión y Jktlmlnlstraoióu 

MAIIIANO PADILLA, 49. 

La correspoiideiicia al «iirefilor 
No se (ievuelven los orig-iriüies. 
Número suelto 15 ccntiiiios. 

La Juventud Literaria. 

«ÜSira imposible conciliar el sueno. 
Hacía iiiüS de una hora (|ue h»bia 

a|)agado la luz y lodo eran vueltas y 
mas vueltas sobre la camii, sin encon
trar una ¡)osicion lo suücieMle cómo
da para que fuese digna de llamar la 
atención de Morfeo. dios de la gandu
lería. 

Kmpezaba ya á imjocientarme y á 
ponerme nervioí^o. Cerraba los ojos y 
parecía (|ue la liabilacioa, mi cama y 
todo cuanto me rodeaba giraba á mi 
alreiiedor con velocidad pasmo.sa. Los 
abria y me asustaba al ver destacarse 
de la obscuridad en (jue me encontra-
|)a sumido, souibras gigantescas que 
con miradas amenazadoras parecían exi
girme algo-

llabia recurrido ya dos ó tres veces 
á taparme con las sábanas la cabeza, 
como hacen los chicos cuando tienen 
miedo. Tero en vano, los fantasmas se 
nie |)resental)3n de todas maneras y 
yo me enconiruba ya presa de horrible 
vértigo. 

Encendí la luz de nuevo para con
vencerme de que aquello no era reali
dad V, en efecto, solo enc<mtré sobre la 
mesilla de noche el »Blanco y Negro» 
de la última semana abierto por la hoja, 
en cuyo (•i)igrafe se lee: «MAIJUID MO-

NC-ME.NTAi.». ¿Lo (juB (Jiceu lus cstaíuas». 
Allí eslaba dibujada la de Villanueva 

y entonces me expliqué lo acaecido; 
porque dicha estatua había sido uno de 
ios fantasmas que había visto en aque
llos momentos tan angustiosos.' 

Indudablemente mi debilitada imagi
nación había creído ver en la realidad 
lo (pie acababa de leer un momento 
antes. 

Debia tranquilizarme y, asi i)ues, 
apagué otra vez la luz y me dispuse á 
dormir trancjuilo. 

A los pocos minutos, vuelta otra vez 
á los fantasmas y á los sustos y al de
sasosiego. 

Iba á encender otra vez la luz y a 
levantarme, cuando me pareció oir una 
voz cavernosa que anunciaba: 

—El Sr. Muñoz, padre de la caridad 
en la inundación del 79. 

En efecto. Abrióse la |)uería de mi 
alcoba y penetró un hombre que :io 
parecía sino la misma estatua de Mu
ñoz |)uesta en movimiento. 

Sus mismos pantalones, cortos y con 
rodilleras, su misma levita, cursi, mal 
hecha y llena de polvo; en el lado iz
quierdo de la cual se apercibía, á duras 
|)enas, una maltrecha y abollada placa; 
su mismo cabello, desordenado y lleno 
de iodo, luenga barba, que aunque me 
pareció canosa al piiuci|)io, luego vi 
que era debido su color al barro seco 
y blancuzco que sustentaba. 

Con paso lento avanzó hasta colocar
se cerca de la cabecera de mi cama y 
después de una re.'petuosa inclinación 
de cabeza que yo contesté como pude, 
oí (|ue me decía: 

—Señor K. Narío, ya sé 
que siem|)re hace caso al que 
viene á ¡¡edirle un favor 
y á V. se lo pediré 
pues no encuentro otro mejor. 
Ya sé que no es muy corriente 
nn traje tan indecente 
para hacer una viáila, 
pero ya sabe la gente 
queim tengo otra levita. 
Aunque no es por culpa mia 
lliiga á tanto la agonía 
(¡ue al verme así me devora, 
que la placa emi)eñaria 
por llevar otra una hora. 
Quiero que el Ayuntamiento 
sepa de mi sentimiento 
la causa, y de mi tristeza. 
¿Por<iué no manda un momento 
la brigada do lin)gieza? 
Pues iuiuíiuo mal hecha y todo ' 
ya veríamos el n)odo 
de limpiar esta maldita; 
yo lo (|uc no quiero es lodo 
encima de la levita. 
Nunca por nada decir 
quise, para no pedir 
pago de mi caridad; 
tengo derecho á cxig'ir 
siquiera curiosidad. 
Y ya que no han encontrado 
un sitio mas apropiado 
donde poner mi memoria, 
que me tuvieran cuidado 
aunque no mu dieran gloria. 
Usted nosabe K. Nario 
los disgustos que á diario 

tengo (lue pasar aquí; 
todo el que vá de ordinario 
á .Murcia, se ríe de mí. 
He un poco mas de respeto 
digno es mi nombre, sujeto 
á miles ilc beneficios; 
esto es hacer un completo 
escarnio de mis servicios. 
Y aunque no se me tuviera 
el honor (¡ue mereciera 
de mi i»rotecciim el fin, 
que me llevaran siquiera 
para adornar un jardín, 
donde cercado de tlures 
olvidara los dolores 
que a()uí pase noche y dia 
y llegue á lograr, señores, 
que la gente no se ría. 
Por eso vine á buscar 
su [)roteccion singular', 
para (luc al oírme asi 
ya que yo no puedo hablar 
diga V. algo por mi. 
El tiempo corre veloz 
y se me acaba la voz. 
Mándeme V. sin empaclio: 
José María Muñoz 
en la [)laza de Camacho. 

Dióme lástima su conmovido acento 
y prometí hacer saber sus quejas pú 
blicamenle. 

nes(>ues... indudablemente me que 
daría dormiilo porqne ya no recuerdo' 
mas. 

* 
* * Acabo de levantarme y parece que 

una fuerza desconocida guia mi pluma 
sobre el papel. 

¿Habrá sido realidad todo esto ó no 
habrá tenido otro fundamento (¡ue una 
pesadilla?^ 

Indudabli.'mente la estatua fué la que 
.yo vi porque hasta olía mal y todo. 

Y lo que es la de la plaza de Cama
cho me parece que vá á necesitar muy 
pronto que cubran los nombies de las 
|)oblac¡ones donde derramó beneficios á 
manos llenas el Sr. Muñoz (q. a. p. d.) 
con el consabido carteiito: 

SE PROinill! HACER AGUAS BAJO 

LA .MULTA 1)R 0 ' 5 0 

No muy caro tampoco, para (lue el 
que quiera, dé otra firucba mas de i/ra-
titud á la inagotable caridad de tan 
respetable bienhechor. 

Cusí va il mondo. 

K. NAUKI. 


